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Resumen. Esta contribución tiene el propósito de reflexionar sobre el papel de la mujer en la sociedad aborigen de 
Gran Canaria. En el texto se consideran una serie de evidencias arqueológicas y etnohistóricas que sugieren que las 
relaciones sociales de los antiguos canarios estaban sustentadas en un sistema de género asimétrico dominado por los 
hombres. La división sexual del trabajo, un acceso asimétrico a lo producido, la gestión de las relaciones de parentesco 
y la capacidad reproductora de las mujeres, así como su papel en el mundo religioso y funerario, son considerados con 
el objetivo de alcanzar una visión generalista sobre las condiciones de vida de las mujeres prehispánicas. 
Palabras clave: Arqueología de Género; Islas Canarias; Prehispánico; Bioarqueología; Etnohistórico. 

[en] Reflecting on aboriginal women of Gran Canaria: integrating archaeology and 
ethnohistory from a gender perspective

Abstract. This contribution is intended to consider the role of women in the pre-Hispanic society of Gran Canaria. 
I consider several archaeological and ethnohistorical evidences that suggest that the social relationships were based 
on an asymmetric gender system dominated by males. The sexual division of labour, an asymmetric access to what 
was produced, the control of kinship relationships and the reproductive capacity of women, as well as their role in the 
religious and funerary spheres, are considered together to reach a wide understanding of the daily-life conditions of the 
pre-Hispanic women. 
Key words: Gender Archaeology, Canary Islands, Pre-Hispanic, Bioarchaeology, Ethnohistoric. 
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1. Una arqueología necesaria

La isla de Gran Canaria fue poblada en el pri-
mer milenio de nuestra Era por colonizadores 
procedentes del norte de África (Maca Meyer 
et al., 2004; Fregel et al, 2009, 2015; Velasco, 
2015; Morales et al., 2017). Esta población, 
conocida como canarios, desarrolló una econo-
mía agropecuaria excedentaria con una impor-

tante contribución de los productos procedentes 
de la explotación marina (Velasco, 1999; Del-
gado, 2009; Morales et al., 2014). Las eviden-
cias arqueológicas sugieren que Gran Canaria y 
las otras islas del archipiélago (Fig. 1) quedaron 
aisladas hasta la llegada de los primeros viaje-
ros europeos en los siglos XIII y XIV, siendo 
finalmente anexionadas a la Corona de Castilla 
a finales del siglo XV (Aznar Vallejo, 1983).
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El papel de la mujer aborigen, los roles de 
género y las relaciones que los atañen son toda-
vía poco conocidos en la Arqueología de Gran 
Canaria. Son escasos los ejemplos que desde 
un posicionamiento teórico expreso han inten-
tado explorar las relaciones entre los distintos 
géneros y los estatus asociados a cada uno de 
ellos (Pérez Saavedra, 1997; Rodríguez, 2006). 
Tampoco son muy numerosas las contribucio-
nes que indirectamente han abordado estas 
cuestiones, si bien han supuesto un avance 
significativo para mejorar la visibilidad de las 
mujeres y lo femenino en el registro arqueoló-
gico. Un ejemplo son los estudios que desde 
el ámbito de la Bioarqueología han abordado 
el estado paleonutricional de los aborígenes 
(Velasco, 1999; Delgado, 2009), y la división 
sexual del trabajo (Velasco et al., 2001; Del-
gado et al., 2002; Santana et al., 2011-2012; 
2015). Otras aportaciones han contrastado al-
gunos objetos y procesos de trabajo documen-
tados en los yacimientos arqueológicos con las 
descripciones que se hacen sobre ellos en las 
fuentes etnohistóricas, poniendo de manifiesto 
el destacado impacto que la ideología patriar-
cal tiene en estos textos, y la escasa atención 
que se dedica a la mujer y lo femenino (Gon-
zález y Rodríguez, 1998; 2006). 

Estas fuentes son un conjunto muy hetero-
géneo de textos que incluyen relatos de viaje-
ros, crónicas de la conquista de la isla, y do-
cumentos administrativos del periodo de con-
tacto y colonización europea (Onrubia, 2003; 
Baucells, 2004). Describen aspectos muy in-
teresantes de la vida cotidiana de la sociedad 
aborigen donde, además, detallan cuestiones 
que atañen a las relaciones de género mencio-

nando aspectos como la división sexual del 
trabajo, los estatus de hombres y mujeres, y los 
aspectos simbólicos ligados a lo masculino y lo 
femenino. Estos relatos describen un contexto 
general a partir del cual se puede investigar 
la evidencia arqueológica e, incluso, afrontar 
otras cuestiones que el registro arqueológico 
no posibilita. Aun así, estas fuentes adolecen 
de ciertos inconvenientes a la hora de su uti-
lización como recurso histórico. Primero, se 
trata de una información parcial que en la ma-
yoría de los casos procede de contextos pun-
tuales y que es utilizada para generalizar sobre 
un aspecto complejo de la sociedad; segundo, 
son textos que están fuertemente mediatizados 
por los prejuicios de los escritores, cuyos pa-
radigmas sospechamos derivan de la ideología 
patriarcal de la época, y que se traduce en una 
trivialización del papel de las mujeres aboríge-
nes y de un mayor protagonismo de los varo-
nes y sus actividades (González y Rodríguez, 
1998; 2006; Rodríguez, 2006). 

Según estas fuentes, el sistema de género 
prehispánico se limitaba a los roles masculino 
y femenino, identificados con los atributos bio-
lógicamente específicos que dividen a la espe-
cie humana entre machos y hembras (Fig. 2). 
Esta interpretación se origina desde la visión 
de unos escritores que consideran los códigos 
sociales del cristianismo como universales o, al 
menos, como los más adecuados para describir 
cualquier sociedad. De tal modo que, lejos de 
ser concluyente, el sistema de género propues-
to en los textos etnohistóricos debe ser consi-
derado con cautela pues, ante todo, constituye 
un producto generado por los escritores de estas 
fuentes, y no un reflejo de la realidad que ellos 

Figura 1. Mapa de la isla de Gran Canaria.
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describen. Dicha problemática no sólo afecta a 
este asunto, sino que se extiende a todos los as-
pectos de la vida de los antiguos canarios que 
estos documentos abarcan. Tanto es así, que 

cabría preguntarse hasta qué punto nuestro con-
cepto general sobre esta sociedad es resultado 
de la visión de estos escritores y no de la reali-
dad histórica concreta de los antiguos canarios. 

Sin poner en duda la valía de las fuentes etno-
históricas como recurso de investigación históri-
ca, desde nuestro punto de vista los datos más 
contundentes generados hasta el momento para 
conocer el pasado de las mujeres aborígenes 
proceden de las evidencias arqueológicas, en es-
pecial de aquellas que atañen a los restos óseos 
humanos recuperados de los cementerios aborí-
genes. Los huesos tienen la ventaja fundamental 
de que pueden ser sexuados a partir del análisis 
osteoarqueológico, permitiendo desde un primer 
momento, una división entre hombres y mujeres 
según el sexo biológico (cuando la conservación 
del material así lo permite). La problemática 
subyacente a esta línea de investigación reside 
en la dificultad de establecer relaciones coheren-
tes entre las evidencias observadas en los hue-
sos, el sexo y los roles de género. De hecho, es 
más que probable que nunca podamos abordar 
esta relación en toda su complejidad dada la im-
posibilidad de rastrear más categorías de género, 
al menos a partir de las evidencias arqueológicas 
conocidas hasta el momento. 

Los objetos materiales que se encuentran 
en los yacimientos arqueológicos son también 
importantes evidencias que, en determinadas 
circunstancias, pueden asociarse con un sexo 
y/o género en concreto. Este es el caso de al-
gunos productos que las fuentes etnohistóricas 
y los marcadores óseos de actividad física re-
lacionan con un sexo específico (Rodríguez, 
2006; Delgado, 2009). No obstante, lo cierto es 
que son escasos los ejemplos donde se pueden 
generar este tipo de relaciones, dada las distin-
tas problemáticas que subyacen a esta clase de 

evidencias. Una de ellas consiste en la invisibi-
lidad de los objetos sexuados, es decir, la difi-
cultad para saber qué objetos, estructuras, etc., 
fueron elaborados, utilizados, o aprovechados 
por hombres, por mujeres, o por ambos sexos. 
Otra viene condicionada por la influencia de 
los prejuicios androcéntricos en nuestros pro-
pios planteamientos interpretativos, que nos 
hacen relacionar directamente, por ejemplo, 
lo doméstico con lo femenino, reproduciendo 
nuestras propias concepciones en la realidad 
arqueológica que estamos abordando. 

Este artículo pretende proponer una visión 
general del papel de las mujeres en la socie-
dad aborigen de Gran Canaria atendiendo a 
varias cuestiones que el binomio arqueología 
y fuentes etnohistóricas nos permite abordar 
de manera objetivable. Estas materias tratan 
sobre la división sexual del trabajo, el acceso 
asimétrico a los alimentos como estrategia so-
cial, la violencia ejercida contra las mujeres, 
la relación de las mujeres y lo femenino con la 
religión y las estructuras de poder, el control 
de la reproducción biológica, y las prácticas 
funerarias. La exposición de estos temas nos 
ayudará a discutir no sólo sobre las mujeres 
aborígenes, sino también sobre toda la socie-
dad prehispánica en su conjunto. 

2. Hombres y mujeres juntos, pero no 
revueltos

El trabajo protagoniza uno de los ámbitos de 
la vida social donde mejor se expresan las sin-

Figura 2. Ilustración de las vestimentas de los antiguos canarios realizada por el ingeniero cremonés 
Leonardo Torriani ([c. 1592] 1978). 
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gularidades históricas que definen a una socie-
dad y a un periodo histórico. Desde un punto 
de vista general, el trabajo es el conjunto de 
tareas que se realizan para satisfacer las nece-
sidades humanas y reproducir unas determina-
das relaciones sociales que son específicas de 
cada cultura, comunidad, etc. Algunas de esas 
tareas están asignadas en función del sexo y 
suponen una distinta valoración social, econó-
mica y simbólica que, además, repercute en la 
dimensión temporal del trabajo, con una con-
creción diferente del tiempo de trabajo/tiempo 
liberado para hombres y mujeres. 

Las fuentes etnohistóricas revelan cómo al-
gunas de las tareas cotidianas de los antiguos 
canarios estaban reguladas según el sexo de las 
personas. Esta división sexual del trabajo or-
denaba, según estos relatos, las asimetrías más 
sustanciales que se articulaban en la organiza-
ción social del trabajo, si bien no era la única, 
puesto que, en otros casos, los documentos 
describen cómo intervenían otras razones vin-
culadas al estatus social, la especialización la-
boral, y la ubicación geográfica de los asenta-
mientos aborígenes (Velasco y Alberto, 2005; 
Santana et al., 2011-2012). Si bien muchos de 
estos relatos están mediatizados por la visión 
androcéntrica de los europeos de la época, la 
separación por sexos descrita en estos textos 
coincide con la información etnográfica acerca 
de la sociedad tradicional canaria que, por nor-
ma general, vincula a las mujeres con el ámbi-
to más doméstico de la vida cotidiana (Gonzá-
lez Pérez, 2008; Monzón Perdomo, 2012). 

En una contribución reciente se analizaron 
diferentes marcadores esqueléticos de activi-
dad física con el objetivo de analizar las asi-
metrías sexuales en el patrón cotidiano de acti-
vidad física de la población aborigen de Gran 
Canaria (Santana et al., 2015). Los resultados 
de este estudio indicaron que el patrón de acti-
vidad física masculino se asociaba fundamen-
talmente con los movimientos articulados des-
de el hombro, la flexo-extensión del codo y la 
pronosupinación del brazo. Estos movimientos 
son realizados en el contexto de actividades de 
gran esfuerzo físico o cuando se desarrollan ac-
ciones que implican la articulación de los mús-
culos más vigorosos de la extremidad superior. 
Aunque es imposible asociar estos gestos con 
trabajos específicos, sí que se pueden interpre-
tar en el contexto de las actividades laborales 
conocidas para los antiguos canarios, como la 
fabricación de casas, cuevas habitacionales, 
graneros y otras estructuras al aire libre, la ma-

nipulación de la madera, la explotación de los 
recursos líticos, etc. La robustez de algunos de 
estos marcadores esqueléticos también puede 
asociarse con los trabajos asociados a la agri-
cultura donde, según los textos etnohistóricos, 
los hombres protagonizaban actividades que 
implicaban un esfuerzo físico significativo, 
como el acondicionamiento de las parcelas de 
cultivo, la preparación del suelo y la roturación 
del terreno. Según estos textos, “La manera de 
cultivar la tierra para su sementera era juntar 
veinte y más canarios, cada uno con una cas-
porra de cinco o seis palmos, y junto a la porra 
tenían un diente en que metían un cuerno de 
cabra. Yendo uno otro surcaban la tierra (…)” 
(Abreu Galindo, [1632] 1977:160), “Ayudáua-
se unos a otros a sembrar, quen acauando uno 
hauía de ayudar luego a su vecino, hasta que 
se acabaze la sementera” (López de Ulloa, en 
Morales Padrón, 2008:315).

Los restos pertenecientes a hombres abo-
rígenes también reflejaban un patrón de mo-
vilidad más elevado que el registrado en las 
mujeres. Esta diferencia sugiere que el grupo 
masculino ejercía un papel más significativo 
en los trabajos y actividades que precisaban 
de un mayor número e intensidad de despla-
zamientos. Es probable que este patrón de mo-
vilidad sea resultado del pastoreo del ganado, 
el transporte de las materias primas necesarias 
para los trabajos artesanales, o el traslado de 
las producciones agrícolas desde los campos 
de cultivo hasta los asentamientos y graneros. 
No hay que olvidar que la ausencia de anima-
les de carga en la Gran Canaria prehispánica 
determinó un sistema de transporte basado en 
la tracción humana (Santana y Moreno, 2015), 
una particularidad que seguramente también 
explica por qué los marcadores de actividad 
física de la extremidad superior presentan en 
los hombres un desarrollo más importante que 
en las mujeres. 

La aparente responsabilidad de los hombres 
en muchos de los trabajos habituales de los an-
tiguos canarios no implica la falta de protago-
nismo de las mujeres en otras actividades igual 
de importantes para la reproducción social. 
Los marcadores esqueléticos de esfuerzo físico 
de las mujeres exhiben un patrón de actividad 
donde destacan los movimientos de la flexión 
y pronosupinación del brazo, en combinación 
con movimientos de la mano. Ciertos trabajos 
vinculados al mundo de la agricultura que las 
fuentes etnohistóricas asocian preferentemen-
te con las mujeres, como sembrar, cosechar y 
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procesar lo producido con molinos de mano, 
concuerdan con estos marcadores y, además, 
se distancian significativamente del perfil ob-
servado para los hombres aborígenes: “i des-
pués las mujeres los deshacían i allanaban la 
tierra (…)” “molíanlas en unos molinitos pe-
queños que andaban a la manos las mujeres de 
una piedra negra mojeteada y fuerte (…)” (Se-
deño (S. XVII) en Morales Padrón, 2008:372) 
“cuando estaban en sazón las sementeras, las 
mujeres las cogían llevando un zurrón colgado 
al cuello, y cogían solamente la espiga,, que 
después apaleaban o pisaban con los pies, y 
con las manos lo aventaban (…)” (Abreu Ga-
lindo, [1632] 1977:160). También destacan en-
tre las mujeres los marcadores asociados con 
los movimientos de fineza de la mano, aque-
llos necesarios para elaborar artesanías donde 
no sólo es necesaria la fuerza, sino también la 
precisión. Este patrón enlaza adecuadamente 
con las descripciones de los relatos etnohis-
tóricos, que comentan como “tenían mujeres 
dedicadas para sastres, como para hacer loça 
de que usaban que eran tallas como tinajuelas 
para agua. Hacíanlas a mano y almagrában-
las i estando enjutas las bruñían con piedras 
lisas i tomaba lustre bueno y durable”. 

Un estudio previo ya había señalado que 
algunos esqueletos aborígenes exhibían cier-
tos marcadores de actividad física compati-
bles con procesos de trabajo que requerían 
experiencia y destreza técnica (Delgado et al., 
2002; Delgado, 2009). En esta contribución 
se analizaron más de 500 cráneos proceden-
tes de la colección antropológica de El Museo 
Canario, y en tan sólo cuatro de ellos, todos 
de sexo femenino, se hallaron piezas dentales 
con desgastes extra-masticatorios asociados a 
la utilización de los dientes como herramientas 
en la fabricación de cueros y tejidos vegetales. 
El porcentaje de individuos afectados por estos 
desgastes (0,7% del total y 2,16% de las mu-
jeres), ha sido interpretado como evidencia de 
que algunas mujeres eran especialistas dedica-
das al trabajo de las fibras vegetales y la elabo-
ración de pieles. Lo cierto es que muchos de los 
productos fabricados en cuero y textiles vege-
tales conservados en la actualidad demuestran 
un elevado conocimiento en la elaboración de 
estas artesanías. De igual forma, los textos et-
nohistóricos también llaman la atención sobre 
el carácter especializado de estos procesos de 
trabajo, señalando que “las mujeres hasían es-
teras de juncos majados y curados para cu-
brirse, y para colchón como está dicho queste 

y no otro hera su ordinario exercisio” (López 
de Ulloa en Morales Padrón, 2008:315). 

El conjunto de estas evidencias define un 
panorama general donde las labores de mayor 
envergadura y exigencia física eran realiza-
das por los hombres. Entre tanto, las mujeres 
fueron protagonistas de aquellas actividades 
donde tenían especial importancia los gestos 
asociados a las manos. En ambos casos, los 
marcadores esqueléticos de esfuerzo físico 
describen el impacto de hábitos cotidianos 
realizados con intensidad y durante un periodo 
prolongado en el tiempo. Lejos de responder a 
coyunturas esporádicas, estos perfiles derivan 
de condiciones de actividad física recurrentes 
y asimétricas según el sexo, que reflejan en 
cierta medida, una división sexual del trabajo 
(Santana et al., 2015). 

Al principio de este texto se decía que, se-
gún nuestra hipótesis, existía un sistema de 
género desigual basado en la dominación mas-
culina. Si bien la existencia de una división se-
xual del trabajo no conduce irremediablemente 
a la explotación y/o subordinación de las mu-
jeres, sí que puede llegar a originar y a perpe-
tuar ciertas disimetrías sociales. Es aquí donde 
el acceso a lo socialmente producido puede 
demostrar la distinta valoración del estatus del 
trabajo entre hombres y mujeres, pues a pesar 
de que todas las actividades laborales son ne-
cesarias para la perpetuación de la sociedad, 
no siempre son consideradas de igual forma 
actuando como un mecanismo de explotación 
social del sistema patriarcal. 

3. Lo comido por lo servido…

La arqueología también permite investigar el 
acceso de hombres y mujeres a lo socialmen-
te producido (Delgado, 2009). Un ejemplo es 
la disponibilidad y alcance a los diferentes 
recursos alimenticios que genera una socie-
dad según el sexo y la posición social de las 
personas. En el caso de la población aborigen 
de Gran Canaria, varios estudios bioarqueo-
lógicos señalan un acceso asimétrico a deter-
minados productos alimenticios según el sexo 
de las personas, repercutiendo en una alimen-
tación de peor calidad para las mujeres. Las 
evidencias arqueológicas indican que la sub-
sistencia de los antiguos canarios se sustentaba 
en una economía agrícola excedentaria que a 
priori, fue capaz de asegurar la perpetuación 
de su modo de vida hasta la conquista castella-
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na de la isla (Morales et al., 2014). El impacto 
del consumo de los productos agrícolas en la 
población aborigen se observa nítidamente en 
algunos marcadores dietéticos, como la caries 
dental, con un 17.3 % de las piezas dentales 
afectadas para todo el conjunto de la población 
(Delgado, 2009). Este porcentaje tan elevado 
es resultado de una dieta rica en carbohidratos 
que, en el caso de los antiguos canarios, deri-
vaba de un importante consumo de gofio (hari-
na fina de cereal tostado) mezclado con leche 
de cabra. Estos alimentos, si bien suficientes 
para subsistir, son escasos en ciertos nutrientes 
que son necesarios para tener una dieta saluda-
ble y, de hecho, los aborígenes la completaban 
con productos cárnicos, marinos y de recolec-
ción. No obstante, los datos bioantropológicos 
sugieren que el acceso a estos otros recursos 
alimenticios estaba condicionado especial-
mente por el sexo de las personas. El porcen-
taje de caries dental, las pérdidas dentales an-
temortem, y los porcentajes de oligoelementos 
en el tejido óseo, etc. (Velasco, 1999; Delgado, 
2009), señalan que la alimentación de las mu-
jeres estaba configurada por un porcentaje más 
elevado de productos agrícolas y una ingesta 
menor de productos cárnicos procedentes de 
la cabaña ganadera. En cambio, el estado nu-
tricional de los hombres revela un aporte más 
importante de proteínas animales, como se ob-
serva, por ejemplo, en una mayor prevalencia 
de cálculo dental y en un porcentaje inferior de 
caries y otras patologías asociadas. Estos datos 
se ven reforzados por la incidencia de la os-
teoporosis no senil, una patología que afectó a 
casi un 20% de la población aborigen de Gran 
Canaria. Esta enfermedad implica una dismi-
nución de la densidad del tejido óseo antes de 
la vejez como consecuencia de procesos de 
malnutrición o de una dieta poco saludable. La 
incidencia de esta patología ha sido interpreta-
da como reflejo de una nutrición hipoproteica 
basada fundamentalmente en la ingesta de pro-
ductos agrícolas (Velasco, 1999). También en 
este caso, cuando se analizan los porcentajes 
de osteoporosis no senil según el sexo se ad-
vierte un valor significativamente superior en 
las mujeres, quizás como resultado de un ac-
ceso más restringido a los productos cárnicos. 

El conjunto de estas asimetrías refleja un 
acceso diferencial a lo producido socialmente. 
Si bien no tenemos otras evidencias arqueoló-
gicas que permitan investigar desigualdades 
sexuales en el acceso o disfrute de otro tipo 
de bienes, lo cierto es que las diferencias en 

la alimentación están poniendo de relieve la 
distinta valoración social que tiene el trabajo 
femenino. A pesar de que el papel de las mu-
jeres como fuerza de trabajo tuvo que ser tan 
importante como el de los hombres para la 
subsistencia los antiguos canarios, el sistema 
patriarcal dominante, en cualesquiera de las 
instituciones en que se sostuvo, determinó un 
valor diferente para el trabajo de hombres y 
mujeres y, en consecuencia, la explotación de 
un grupo por otro. 

4. El que quiera lapas…

Un caso excepcional en la organización del 
trabajo y en el acceso a lo producido lo supone 
la explotación de los recursos marinos. Jun-
to con la agricultura y la ganadería, la pesca 
y el marisqueo fueron la principal fuente de 
alimento de los antiguos canarios (Rodríguez 
Santana, 1996; Velasco, 1999; Delgado, 2009). 
Las conchas de lapas y burgaos (Patella as-
pera, Patella candei crenata, Patella piperata, 
Ossilinus atratus, etc.) y los restos de pesca-
do (Sparisoma cretense, Serranus atricauda, 
Dentex dentex, Trachynotus ovatus, Sardina 
pilchardus, etc.), aparecen con abundancia en 
los poblados de la costa (Rodríguez Santana, 
1996; Rodríguez Santana et al., 2008; Alberto 
et al., 2018), y su consumo también se observa 
en los esqueletos de la población sepultada en 
el litoral, con una prevalencia menor de caries 
y cálculo dental gracias al efecto anticariógeno 
de estos alimentos (Delgado, 2009). 

La importancia de esta práctica económica 
se refleja también en la presencia de exosto-
sis del canal auditivo en un buen número de 
los esqueletos que proceden de las necrópolis 
situadas en la costa de la isla (Velasco et al., 
2000). Este marcador consiste en una anoma-
lía ósea que se crea en el oído como respuesta 
al contacto cotidiano con el agua fría del mar, 
y hoy en día afecta frecuentemente a surfistas, 
buceadores y mariscadores (Fig. 3). En un es-
tudio realizado con 323 cráneos (179 masculi-
nos, 129 femeninos y 15 alofisos), un 40,21% 
de los individuos procedentes de la costa mos-
traban esta anomalía (39 de 97), mientras que 
únicamente un 0,88% de los originarios del 
interior presentaban esta enfermedad (2 de 
226). En los cráneos de la costa afectados por 
exostosis auditiva no se registraron variacio-
nes significativas según el sexo de los esquele-
tos (n=27/179, 15,08% en hombres; n=14/129, 
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10,85% en mujeres), lo que indica que no hubo 
diferencias en el desempeño de las actividades 
relacionadas con el medio marino. De hecho, 

es muy probable que tanto hombres como mu-
jeres participaran por igual en la pesca y el ma-
risqueo (Velasco et al., 2000).

En ese caso, el análisis biantropológico 
viene a confirmar la información recogida en 
las fuentes etnohistóricas, donde se comenta 
que “Quando reconocían en la costa del mar 
hauer cardume de pescado, se arrojaban a 
nado hombres i mujeres i muchachos, i la ro-
deaban i hacían venir cerca de tierra, i con 
esteras de juncos poniendo piedras por la 
parte vaxa sacaban gran cantidad de sardina 
i liças” (Gómes Scudero, en Morales Padrón, 
2008:441). 

5. Andamana, Arminda y un matrimonio de 
conveniencia

Los textos etnohistóricos recogen el nombre 
de muchos aborígenes que fueron protagonis-
tas del proceso de contacto y conquista caste-
llana de la isla. La inmensa mayoría de estas 
referencias hacen mención a hombres que per-
tenecían al grupo social dirigente o que parti-
ciparon activamente en la defensa de la isla. 
Muchos de estos personajes fueron idealizados 
según los cánones varoniles de la sociedad eu-
ropea de inicios de la Edad Moderna, por lo 
que no es extraño que en estos documentos los 
hombres canarios aparezcan como honorables, 
valientes y diestros en el arte de la guerra. Ca-
bría preguntarse si estas descripciones derivan 
del talante real de los varones isleños o, sien-
do precisos, de los miembros masculinos de la 
élite indígena o, por el contrario, supone una 
exageración orientada a mitificar al enemigo 

haciendo más extraordinaria la victoria caste-
llana. 

La historia de algunas mujeres que tuvieron 
un protagonismo especial entre los antiguos 
canarios también llamó la atención de los es-
critores que narraron el encuentro de europeos 
y aborígenes (Rodríguez, 2000). El relato más 
interesante lo constituye el mito de Andamana 
y Gumidafe, la pareja que según estos textos 
unificó bajo su mando toda la isla de Gran Ca-
naria y dio origen al clan de los Guanartemes. 
En el siglo XIV, la isla estaba dividida en varias 
demarcaciones independientes como Agáldar, 
Telde, Agüimes, Arguineguín, Arucas, entre 
otras. En Agáldar, según estas fuentes, había 
una mujer llamada Andamana o Atidamana 
que era muy respetada gracias a su virtuosis-
mo y su capacidad de liderazgo. Andamana 
se unió a Gumidafe, un guerrero de Agáldar, 
y juntos se hicieron con el dominio de toda la 
isla: “En el término de Gáldar, donde era lo 
mejor de la isla, había una doncella, a quien 
por sus buenas partes todos respetaban. Y te-
nía en sus palabras tanta fuerza, que movía a 
lo que ella quería a los naturales, y así en sus 
pendencias luego ella los componía y ponía 
en paz. Pero al cabo de algunos años, como 
los canarios eran enemigos que las mujeres se 
entremetiesen en negocios varoniles, conside-
rando que era poquedad suya apaciguar sus 
debates y pendencias a instancia y persuasión 
de una mujer, no se curaron de hacer lo que la 
doncella Atidamana les persuadía, y no deja-
ban de proseguir en sus pasiones. Atidamana, 

Figura 3. Cráneo masculino con exostosis en el canal auditivo (flecha). Necrópolis de El Agujero-La 
Guancha en Gáldar.
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como entendió el poco respeto que le iban te-
niendo, y que les daba poco por sus ruegos, 
sintióse por afrentada de haber sin ocasión 
perdido el crédito; y, como tenía vivo entendi-
miento, procuró casarse y tratólo con un capi-
tán de las cuadrillas que se decía Gumidafe…
por parecerle más valiente y de más discreción 
que los demás. El capitán Gumidafe túvelo en 
buena suerte; y, efectuándose el casamiento, 
hicieron guerra a todos los demás capitanes, 
a los cuales sujetó y puso toda la isla bajo su 
dominio y mando” (Abreu Galindo, [1632] 
1977:171). Cuando murieron, legaron el poder 
a su hijo Artemi Semidán, quién se hizo céle-
bre por la victoria sobre los normandos de Jean 
de Bethencourt en la costa de Arguineguín a 
principios del siglo XV. Este matrimonio sería 
además el origen de la dinastía de los guanar-
temes que gobernaron Telde y Agáldar, las dos 
grandes demarcaciones políticas en las que se 
dividía la isla hasta la conquista castellana a 
finales del siglo XV. 

Este mito ha sido utilizado por algunos in-
vestigadores para señalar la matrilinealidad 
en la trasmisión del poder en la sociedad indí-
gena, y una personificación del héroe mítico, 
encarnado por Andamana, que traduce el paso 
de una sociedad tribal a una jefatura única y 
centralizada (Martín de Gúzman, 1984; Pérez 
Saavedra, 1997; Onrubia, 2003). Los textos 
etnohistóricos también aportan otros argumen-
tos que sustentan la hipótesis de la matrilinea-
lidad en la transmisión del poder. Es el caso 
de Arminda, hija del Guanarteme de Agáldar 
Guayasu Semidán El Bueno, y último rey reco-
nocido por todos los canarios. Cuando muere 
Semidán El Bueno, el poder lo asume provisio-
nalmente su hermano o sobrino, Tenesor Semi-
dán (Fernando Guanarteme), tío o primo de Ar-
minda. El poder religioso también lo detentaba 
un tío de la niña, el faycán de Telde Guanache 
Semidán, hermano de la mujer de Guayasu 
Semidán (Rodríguez, 2000; Morales Padrón, 
2008). Si bien los castellanos consideraban a 
Tenesor Semidán como el último guanarteme, 
los canarios sólo lo reconocían como el “tu-
tor” de Arminda. Al mismo tiempo, Bentejuí o 
Bentago, el guanarteme de Telde y uno de los 
líderes de la resistencia aborigen, quería con-
certar su matrimonio con Arminda, por aquel 
entonces bajo su custodia, para hacerse con 
el poder legítimo de la isla (Morales Padrón, 
2008:364). Sin embargo, Bentejuí y los suyos 
terminan rindiéndose a los castellanos tras el 
sitio en la fortaleza de Ansite, y junto al faycán 

de Telde, se lanzan al vacío desde los riscos de 
Tirajana al grito de Atis Tirma. Justamente, la 
conquista de Gran Canaria finaliza cuando los 
canarios entregan a Arminda a los castellanos. 
Según los textos etnohistóricos, “Los canarios 
salieron de Tirajana acompañando a su seño-
ra. Traíanla en unas andas senlada en ombros 
de quatro hidalgos de cavellos rubios; traís 
vestido un zamarrón que la cubría toda, echo 
de gamuza, i la cabeza traía tocada o adereza-
da a uso de las españolas…Venían junto a las 
andas un poco hacia atrás a los lados los dos 
tios faycanes, i delante i atrás muchos de los 
idalgos que traían cavellos largos” (Sedeño 
(S. XVII) en Morales Padrón, 1978: 364). Es-
tos relatos han servido para proponer que los 
guanartemes y su linaje mantenían una endo-
gamia que favorecía los matrimonios entre pri-
mos, y donde las mujeres como transmisoras 
de los derechos del linaje eran utilizadas según 
los intereses de los hombres para el ejercicio 
del poder (Rodríguez, 2000). Este escenario 
pone de manifiesto la ausencia de mujeres en 
las instituciones de poder, donde el guanarte-
me y el faycán, ambos hombres, ejercían como 
responsables de la autoridad política y religio-
sa respectivamente. 

El sistema matrilineal que se sugiere para 
la clase dirigente no puede extrapolarse direc-
tamente al resto de la población aborigen, de 
la que apenas tenemos información etnohis-
tórica (Rodríguez, 2000; Santana, 2011). De 
hecho, estos relatos permiten distinguir un 
comportamiento diferente para los otros gru-
pos sociales, donde también tenía cabida el 
ejercicio de la dominación social a través del 
control del parentesco (Rodríguez, 2000; On-
rubia, 2003). Es el caso de los pasajes donde 
se menciona que los villanos, el grueso de la 
población indígena, estaban obligados a ofre-
cer al guanarteme la hospitalidad de lecho 
cuando éste pasaba la noche en alguna aldea 
fuera de su residencia habitual: “Quando el 
rey hacía viaje alguna parte, en los lugares 
onde se aloxaba el dueño de el hospedaxe le 
ofrecía la mujer o su hija, lo que más bien 
apeteciesse, i si lo admitía, que pocas veces 
lo rehusaba, los hijos que aquellas paries-
sen toda su vida de alli en adelante eran no-
bles” (Gómes Scudero en Morales Padrón, 
2008:436). Otra práctica semejante, relatada 
también en los textos etnohistóricos, consistía 
en el ejercicio del derecho de prima nocte, por 
el cual los guanartemes y los nobles tenían la 
autoridad para acostarse con las mujeres re-
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cién casadas en la primera noche de su casa-
miento, donde además “si quedaba preñada 
del cavallero, el hijo que nacía era cavallero; 
e si no, los fijos de su marido era comunes. 
E para ver si quedaba preñada, es esposo no 
llegaba a ella fasta saberlo por cierto, por 
vía de la purgación” (Bernáldez en Morales 
Padrón, 2008:515-516). Estas costumbres, de 
ser ciertas, contradicen la transmisión ma-
terna de la filiación, e introducen otros ele-
mentos de discusión, como los mecanismos 
de ascenso social, la dominación de un grupo 
sobre otro, y la violencia institucional contra 
la mujer, que se percibe en prácticas como la 
hospitalidad de lecho (Rodríguez, 2000; On-
rubia, 2003).

6. En su casa el enemigo

Un estudio bioantropologico sobre los cráneos 
de la población de Guayadeque, un barranco 
del sureste de Gran Canaria con numerosas 
cuevas funerarias, revela la alta incidencia de 
traumatismos craneales inducidos por violen-
cia entre los antiguos canarios (Delgado et al., 
2018). El porcentaje de individuos afectados 
por este tipo de heridas (27,4%), sitúa esta 
sociedad entre las poblaciones arqueológicas 
más violentas conocidas hasta la fecha con-
cordando, además, con el patrón de violen-
cia característico de sociedades estratificadas 
antiguas. El tipo de lesiones, su frecuencia y 
distribución sugiere, asimismo, combates nor-
malizados como consecuencia de violencia 
inter-personal y no como resultado de guerras 
intergrupales (Delgado et al., 2018). 

Los resultados de esta investigación apor-
tan diferencias estadísticas significativas entre 
hombres y mujeres que son compatibles con 
asimetrías sexuales en el ejercicio de la vio-
lencia y en las causas sociales que explican los 
traumatismos craneales en esta población (Del-
gado et al., 2018:8). En concreto, los individuos 
masculinos presentan un 33,3% (n=60/182) de 
traumas por un 19,2% (n=25/130) en el con-
junto femenino (Fig. 4). Además, mientras la 
frecuencia de traumatismos es similar entre 
los distintos grupos de edad en el grupo mas-
culino, en las mujeres fue significativamente 
superior en el tramo de edad de 25-35 años, 
decreciendo con el aumento de los años. Del-
gado y colaboradores señalan que la distribu-
ción de las lesiones craneales en las mujeres 
tenía una prevalencia similar en los parietales 
y el frontal, mientras que en los hombres la 
frecuencia en el hueso frontal es significati-
vamente superior (57,4%, n=62/108), con res-
pecto a los parietales (27,8%, n=30/108). Es-
tos investigadores interpretan estas evidencias 
como una manifestación del protagonismo de 
los hombres en los enfrentamientos violentos. 
Esta interpretación concuerda con los relatos 
de las fuentes etnohistóricas que describen la 
presencia de guerreros masculinos en el gru-
po dominante, y de cómo solían combatir en-
tre ellos con el propósito de acaparar mayor 
prestigio social (Morales Padrón, 2008). Estas 
asimetrías sexuales se visibilizan también en 
el hecho de que hay una ausencia absoluta de 
traumas letales en mujeres, una condición que, 
sin embargo, está presente en un 2.7% de los 
individuos masculinos examinados en este tra-
bajo (n=5/182). 

Figura 4. Fractura deprimida antemortem en el parietal izquierdo de un cráneo femenino de Guaya-
deque (Archivo El Museo Canario). 
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Una de las cuestiones que recalcan Delgado 
y colaboradores, es que el patrón de distribu-
ción de las heridas y la ausencia de muertes 
asociadas a los traumatismos craneales en el 
grupo femenino, pueden estar indicando que 
la violencia ejercida contra las mujeres tuvo 
lugar en el contexto doméstico y/o familiar. 
Esta hipótesis no solo considera la violencia 
de genero entre los antiguos canarios, sino que 
también plantea la posibilidad de una violen-
cia ejercida por las mujeres contra las muje-
res. Para argumentar esta hipótesis señalan va-
rios ejemplos de sociedades donde se registra 
violencia femenina dirigida hacia las mujeres 
que son incorporadas a las unidades domes-
ticas en el contexto de sociedades patriloca-
les (Jankowiak et al., 2005; Martin y Harrod, 
2014), como así se sugiere para el caso de los 
antiguos canarios (Morales Padron, 2008), y 
que cuyo proposito es la obediencia y el esta-
blecimiento de relaciones de poder entre mu-
jeres que habitan el mismo espacio doméstico 
(Delgado et al., 2018).

7. Imaginando la abundancia 

La supervivencia de los canarios estaba irre-
mediablemente sujeta a la productividad de 
su agricultura y ganadería, en un contexto au-
tárquico, donde era imprescindible asegurar 

la sostenibilidad del sistema económico y la 
pervivencia del modo de vida. Hay que recor-
dar que, en el estado actual de la investiga-
ción, no se tienen evidencias del contacto de 
los indígenas canarios con otros territorios, 
tanto insulares como continentales (Velasco, 
2015). Esto significa que las posibles crisis 
de supervivencia debieron ser resueltas me-
diante estrategias endógenas donde no cabía 
la posibilidad de recurrir a otros territorios 
fuera de Gran Canaria. Ciertamente, una rea-
lidad tan dependiente de la capacidad repro-
ductora de una isla con un contexto ecológico 
sensible debió, a todas luces, influir de forma 
decisiva en la ideología de los antiguos cana-
rios. Así lo corroboran los relatos etnohistó-
ricos que mencionan la realización de impor-
tantes celebraciones religiosas dedicadas a la 
fertilidad (Tejera Gaspar, 2001). Estos ritos 
eran dirigidos por el faycan, el líder religioso 
de la comunidad, que iba acompañado por un 
grupo de mujeres jóvenes llamadas magua-
das, que eran sostenidas por los guayres y 
guanartemes: “Tenían también doncellas que 
guardaban castidad, viuían en cuevas i ca-
sas de tierra” (Sedeño (S. XVII), en Morales 
Padrón2008:373). “Estas maguas no salían 
de su monasterio sino era para pedir a Dios 
buenos tiempos; si alguna quería salirse fue-
ra hauía se ser para casar” (Gomez Scudero, 
en Morales Padrón, 2008:436).

Figura 5. Perspectiva y detalle de uno de los paneles de grabados pubiformes de la cueva artificial 
de Los Candiles, Artenara (Ernesto Martín Rodríguez). 
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La relación de las mujeres con la fertilidad 
también parece advertirse en algunas cuevas 
artificiales donde los antiguos canarios gra-
baron numerosos triángulos invertidos. Estos 
triángulos representan la vulva de la mujer y 
han sido interpretados como símbolos asocia-
dos al culto de la fertilidad (Cuenca y Rivero, 
1992-1994; López et al., 2009). Las cuevas 
donde estas manifestaciones se encuentran de-
bieron funcionar como espacios especializados 
de carácter religioso, como en Risco Caído, 
Cuevas de Lezcano, Cueva Caballero y Cueva 
Candiles (Fig. 5). Estas últimas dos cuevas se 
sitúan en un lugar muy relevante dentro de la 
Caldera de Tejeda, orientadas al Roque Ben-
tayga, en cuya zona superior se ubica un al-
mogaren, uno de los espacios que tradicional-
mente se han vinculado a los santuarios donde 
según las fuentes etnohistóricas los faycanes y 
las maguadas realizaban sus ritos y ofrendas 
religiosas asociadas con la fertilidad. 

En el registro arqueológico de los asenta-
mientos indígenas también se advierte un culto 
similar, pero con un carácter más doméstico. 
En concreto, se trata de un conjunto muy va-
riado de figurillas de barro cocido, popular-
mente conocidas como “ídolos”, que suelen 
aparecer asociadas a espacios domésticos 

como en Cueva Pintada, Arucas, La Fortaleza, 
El Tejar, Los Barros, entre otros. Estas figuras 
incluyen representaciones antropomórficas, 
zoomórficas, y en algunos casos, hibridacio-
nes de estas dos categorías (Onrubia et al., 
2000). En un gran número de ejemplos, estas 
figurillas representan mujeres con los atributos 
sexuales muy visibles, incluso aparecen algu-
nos ídolos encarnando mujeres embarazadas o 
con ciertos atributos corporales sobredimen-
sionados (Onrubia et al., 2000). La figura más 
destacada es el llamado “ídolo de Tara”, una 
pieza que representa una mujer sentada con las 
piernas cruzadas y los brazos en jarra (Fig. 6). 
Las extremidades de esta figura aparecen muy 
gruesas personificando a una mujer obesa. En 
contraste, muestra un cuello alargado y delga-
do que sostiene una pequeña cabeza con los 
rasgos faciales escasamente representados, lo 
que sugiere que el propósito era destacar de-
terminadas regiones corporales como el sexo, 
el vientre y las extremidades. Es probable que 
estos ídolos representen pautas o reglas de 
figuración que reflejan una metáfora de las 
creencias asociadas a la fertilidad como, por 
ejemplo, la costumbre de sobrealimentar a las 
mujeres antes del matrimonio como mecanis-
mo para asegurar su fecundidad.

Figura 6. Ídolo de Tara (Archivo El Museo Canario). Constituye la pieza más emblemática de la 
cultura material de los aborígenes de Gran Canaria. 
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8. Madre no hay más que UNA

El control ejercido socialmente sobre la re-
producción biológica, así como el significa-
do socioeconómico de la procreación y de la 
descendencia, están en el origen y desarrollo 
de las asimetrías sociales basadas en el sexo 
(Colomer et al., 1994; Vila y Ruiz, 2001; Sa-
nahuja, 2002). La reproducción biológica hu-
mana es, en sí misma, un trabajo específico, 
una producción básica sin la cual no existiría 
la sociedad (Castro et al., 1998). Esta capaci-
dad establece una primera división del traba-
jo en función del sexo, que a priori no impli-
ca disimetrías sociales si no se potencian me-
diante prácticas sociales destinadas a tal fin 
(Comas, 1995; Escoriza y Castro, 2011). Sin 
embargo, la especialización y responsabili-
dad de las mujeres en la reproducción bio-
lógica y los trabajos de cuidados asociados, 
ha obstaculizado históricamente el acceso de 
las mujeres a los recursos generados por la 
sociedad en condiciones de igualdad con los 
hombres. 

En las sociedades agrícolas antiguas, como 
la prehispánica de Gran Canaria, la principal 
fuerza de trabajo y medio de producción eran 
las personas. Como la creación de nuevas 
personas es un proceso que incumbe princi-
palmente a la capacidad reproductora de las 
mujeres, muchas sociedades desarrollaron me-
canismos para controlar la sexualidad femeni-
na mediante reglas matrimoniales y otras es-
trategias sociales, asegurando el control de la 
reproducción en función de unos intereses que 
no siempre coincidían con los de las mujeres 
(Bourdieu 2000; Vila y Ruiz, 2001; Sanahuja, 
2002). En los textos etnohistóricos sobre los 
antiguos canarios se describe que las mujeres 
prehispánicas eran engordadas antes de su ma-
trimonio y parecer más fértiles a los ojos de los 
hombres. En ellos se comenta que las mucha-
chas estaban recluidas durante un mes durante 
el cual bebían gran cantidad de leche con gofio 
y otros alimentos para engordar: “Más antes 
que con ellos duerman, las engordan tanto con 
leche, que su piel se carga como hacen los hi-
gos; porque no tienen a la flaca por tan buena 
como a la gorda, pues dicen que se le alarga 
el vientre para hacer hijos grandes” (Zurara 
[1452-1453] 1998:332-353); “i había casas o 
cuebas onde acistían, i estaban gordas i rega-
lalas. Savían coser i tostar i salían para casar-
las quando las pedían, i sólo con la voluntad 

eran ya casadas, i hacen un convite i vailes se 
celebraba el desposorio” (Gómes Scudero, en 
Morales Padrón, 2008:433-434) Este engorde 
prematrimonial ayudaría a acelerar la menar-
quía en las más jóvenes y aseguraría la ferti-
lidad en las mayores, consiguiendo un por-
centaje adecuado de grasa en el cuerpo capaz 
de estabilizar la regla. Una vez embarazadas, 
este engorde garantizaría el buen curso de la 
gestación, la lactancia y reforzaría el sistema 
inmunológico (Velasco, 2009). Este tipo de 
prácticas irían encaminadas fundamentalmen-
te a controlar y asegurar la reproducción de las 
personas, la fertilidad de la propia sociedad y 
son, además, una expresión de la dominación 
masculina sobre las mujeres.  

El éxito de esta práctica puede rastrearse en 
los marcadores de estrés episódico presentes en 
los esqueletos aborígenes, como las hipoplasias 
del esmalte dental o de líneas de Harris en los 
huesos largos, cuya incidencia en esta población 
revela pocos problemas de malnutrición duran-
te la infancia (Velasco, 1999; Delgado, 2009; 
Velasco, 2009). En todo caso, los principales 
desequilibrios pueden asociarse a cambios en la 
alimentación por el paso de la lactancia materna 
a otro tipo de dieta. Así que el engorde de estas 
mujeres aparentemente cumplió el propósito de 
evitar carencias nutricionales en los niños duran-
te su gestación y crecimiento, y eventualmente 
durante los periodos de carestía (Velasco, 2009). 
Otra cosa son las repercusiones físicas y psico-
lógicas que este engorde prematrimonial pudo 
ocasionar entre las mujeres. 

Ellas también fueron las únicas víctimas 
de los peligros físicos derivados de la repro-
ducción biológica. En los escasos estudios 
demográficos afrontados hasta el momento, 
se observa una mortalidad femenina superior 
a la de los hombres entre los 20 y 35 años de 
edad (Velasco, 2009; Santana et al., 2011-
2012). Este periodo coincide plenamente con 
la etapa fértil de las mujeres y su incidencia 
deriva, muy posiblemente, de los peligros de-
rivados del parto, el posparto y los embarazos 
continuos. Como ejemplo está el caso de una 
sepultura de la necrópolis de Juan Primo que 
contenía una mujer embarazada con un feto 
casi a término de 8 - 9 meses de gestación (Fig. 
7). Aunque es imposible determinar a ciencia 
cierta la causa de la muerte, no es de extrañar 
que su fallecimiento esté relacionado con una 
complicación durante la última fase del emba-
razo (Santana et al., en revisión). 
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La existencia de un sistema socioeconó-
mico basado en la agricultura excedentaria 
permitió a los antiguos canarios mantener un 
contingente poblacional importante, al menos 
durante los últimos siglos de ocupación abori-
gen antes de la conquista castellana (Velasco, 
1999; Delgado, 2009; Morales, 2010). Así lo 
sugiere la gran cantidad de asentamientos re-
partidos por toda la geografía insular y las esti-
maciones poblaciones recogidas en las fuentes 
etnohistóricas (≈25.000 personas) (Onrubia, 
2003). Sin embargo, el equilibrio entre capa-
cidad de subsistencia y población pudo haber 
sido inestable en determinadas coyunturas, ya 
como resultado de un aumento demográfico 
desmedido, malas cosechas, o decisiones des-
afortunadas. En otros territorios estos desequi-
librios son solucionados frecuentemente con la 
expansión a otros lugares ocupados por otros 
grupos, incluso cuando no son bienvenidos. El 
mejor ejemplo lo representa la emigración de 
miles de jóvenes africanos hacia países menos 
empobrecidos de África y Europa, que se ven 
expulsados de sus países por la falta de opor-
tunidades, la guerra, la hambruna, las dictadu-
ras, su orientación sexual, etc., ejerciendo su 
derecho a la vida y a la supervivencia. Pero 
en el caso de la Gran Canaria prehispánica, un 
aumento demográfico desproporcionado o una 

crisis de subsistencia importante, únicamente 
pudo haber sido solventado mediante estra-
tegias endógenas, ya que por lo que se sabe, 
los antiguos canarios no tenían contacto con 
otras islas o con el continente africano (Velas-
co, 2015). Una de las soluciones para controlar 
el aumento poblacional pudo ser, por ejemplo, 
el control de los matrimonios como relatan las 
fuentes etnohistóricas: “Heran hombres poco 
sensuales, quen esto tenían su castigo quan-
do cometían este delito, y de 50 años había en 
todo lo más del común que no conocía muger” 
(López de Ulloa [1646] en Morales Padrón, 
2008:316). 

Otra estrategia de control demográfico 
pudo haber sido el infanticidio activo. Se con-
servan citas etnohistóricas que relatan cómo 
los canarios se vieron obligados a controlar 
su población por medio de esta estrategia ra-
dical. Según esta información, años antes de 
que comenzara la conquista de la isla se ha-
bía producido un desfase entre la producción 
de alimentos, el tamaño poblacional y el sis-
tema socio-político aborigen. Para contrarres-
tar estas circunstancias adversas los canarios 
optaron por el infanticidio, una estrategia que 
permitía solventar la situación a corto plazo y, 
al mismo tiempo, seguir sosteniendo una es-
tructura socio-política con desigualdades en 

Figura 7. Sepultura primaria en fosa de mujer embarazada con feto en región abdominal (Tibicena, 
Arqueología y Patrimonio). 
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el acceso a lo producido socialmente: “Pocos 
años antes de que la isla de Canaria fuese 
conquistada, bien por fecunda influencia del 
cielo o por vivir la gente con salud por espa-
cio de muchos años, seguían naciendo sin que 
los acompañasen en igual cantidad las defun-
ciones. De este modo creció la gente en tan-
ta cantidad que ya no bastaban las cosechas 
para su manutención, y empezaron a padecer 
carestía, a tal punto, que, obligados por la ne-
cesidad, para que no perecieran todos, hicie-
ron una ley inhumana, que matasen a todos los 
hijos después del primer parto (…)” (Torriani 
[c. 1592] 1978:115-116). Algunos cronistas 
llegan a especificar que las niñas fueron las 
principales víctimas de este episodio, ya que 
así no sólo se limitaba el número de personas 
nacidas, sino además, la cantidad de futuras 
reproductoras: “Y viendo como iban en creci-
miento, y los mantenimientos les faltaban y no 
cogían frutos que bastasen a su sustento, por 
no vivir en estrechura, entrando en consulta 
y congregación que llaman sabor, acordaron 
e hicieron un estatuto que se matasen a todas 
las hembras que de allí en adelante naciesen, 
con tal de que no fuesen los primeros partos 
que las mujeres hacían (porque los tales vien-
tres reservaban para su conservación), y así 
supliesen los frutos que la tierra produjese, y 
no les faltasen, como había sucedido los años 
atrás (…)” (Abreu Galindo, [1632] 1997:107). 
No obstante, es probable que la discrepancia 
del relato en el texto de Abreu Galindo con res-
pecto a lo escrito por Leonardo Torriani sea en 
realidad una interpretación del primero. Por lo 
que, en cualquier caso, se debe ser precavido a 
la hora de asociar únicamente este episodio de 
infanticidio con las niñas. 

En el yacimiento de El Portichuelo-Cen-
dro, un asentamiento troglodita situado en 
Telde, se han hallado concentraciones in-
usuales de más de 30 recién nacidos en un 
contexto habitacional datado por métodos 
radiocarbónicos entre el 900 y el 1200 d.C. 
Estas evidencias, si bien no pueden asociarse 
cronológicamente con el episodio narrado en 
los textos etnohistóricos, han sido interpre-
tadas como resultado de prácticas de infan-
ticidio realizadas por los antiguos canarios 
(Cuenca et al., 1996). No obstante, a falta de 
estudios especializados sobre estas eviden-
cias, y teniendo en cuenta que se ubican en 
un contexto de habitación junto a los dese-
chos domésticos, no se puede descartar otras 
interpretaciones más bien vinculadas al tra-

tamiento funerario (Velasco, 2009). Según 
esta otra perspectiva, los restos infantiles de 
Cendro-El Portichuelo reflejarían la ausencia 
de una práctica funeraria dirigida a las per-
sonas fallecidas durante su primera etapa de 
vida o, al menos, un tratamiento que difiere 
sustancialmente de las normas sepulcrales 
aplicadas a la mayor parte de la población 
(Velasco, 2009; Campagne, 2010; Santana et 
al., 2010). 

9. Así en la vida como en la muerte

La investigación arqueológica ha permitido es-
tablecer que en la organización del espacio fu-
nerario el sexo fue un atributo personal tenido 
en cuenta, quizás como representación de las 
relaciones de género indígena. Un ejemplo lo 
supone la composición demográfica de la ne-
crópolis tumular de El Agujero-La Guancha, 
en Gáldar. En este cementerio hay un 70% de 
hombres y un 30% de mujeres, a diferencia de 
otros espacios funerarios como Juan Primo o 
Maspalomas, donde esta distribución se pre-
senta al 50 % aproximadamente (Santana et al., 
2011-2012). Lo interesante de El Agujero-La 
Guancha es que se trata de una necrópolis muy 
particular en el contexto de las prácticas fune-
rarias aborígenes. Está formada por varios tú-
mulos de morfología troncocónica donde des-
taca el Túmulo de la Guancha, la construcción 
funeraria más sobresaliente de los antiguos ca-
narios y la que acoge más personas. El carácter 
singular de esta necrópolis ha sido interpretado 
como reflejo del alto estatus social que las per-
sonas allí sepultadas tendrían, llegando inclu-
so a ser considerada como el cementerio de la 
nobleza indígena (Martín de Guzmán, 1984). 
Teniendo en cuenta estas particularidades, se 
puede aventurar que en El Agujero-La Guan-
cha la distribución asimétrica de sexos fue más 
significativa por tratarse de la élite indígena, 
que como ya se ha sugerido, es probable que 
tuviera un sistema de género diferente al de la 
mayor parte de la población (Rodríguez, 2000; 
Santana et al. 2011-2012).

En las sepulturas del yacimiento de Los 
Caserones, en La Aldea de San Nicolás, se 
advierte como el espacio preeminente o cen-
tral era siempre ocupado por un individuo de 
sexo masculino, al contrario que las mujeres, 
que eran ubicabas en lugares periféricos. Este 
comportamiento también refleja asimetrías se-
xuales que pueden ser resultado de un sistema 
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de género basado en la dominación masculina 
o, lo que es lo mismo, de una sociedad regida 
por el patriarcado (Rodríguez, 2000). 

Esta práctica no es óbice para que en cier-
tas circunstancias las mujeres también ocupen 
lugares destacados en la organización de los 
espacios funerarios. Un ejemplo se encuen-
tra en la necrópolis de Lomo Maspalomas, un 
extenso cementerio compuesto principalmen-
te por inhumaciones individuales en cista y 
fosas. En este caso, algunas mujeres fueron 
sepultadas en el interior de cistas de piedras 
y en lugares preeminentes, que articulaban la 
organización de otras sepulturas que acogían 
tanto a hombres como a mujeres. Es probable 
que estas personas, a pesar de pertenecer al 
sexo femenino, atesoraran un estatus diferen-
te que destacaba con respecto a la considera-
ción social de la población sepultada en fosas, 
quizás como resultado de una posición más 
privilegiada en la organización social de los 
antiguos canarios. 

El patrón de actividad física de los abo-
rígenes y su relación con los soportes fune-
rarios también nos aporta información sobre 
el papel de las mujeres canarias (Santana et 
al., 2011-2012; Santana et al., 2015). Cuando 
los marcadores esqueléticos de esfuerzo físi-
co se analizaron en función de dónde habían 
sido sepultadas las personas (fosas, cistas y 
cuevas), los resultados mostraron que las mu-
jeres inhumadas en cista exhibían un perfil de 
actividad física particularizado con respec-
to a las depositadas en fosa y en cueva. Lo 
mismo ocurría con aquellas que aparecían en 
fosa, con una expresión en sus marcadores es-
queléticos también diferenciado con respecto 
a las mujeres que fueron ubicadas en cista y 
cueva. Esto significa que dentro del grupo de 
fosas y cista, había mujeres con un patrón de 
actividad física que sobresalía con respecto 
al patrón general y que, al mismo tiempo, se 
diferenciaba entre sí. Los resultados también 
plantean que, junto a razones como las re-
laciones de parentesco y el estatus social, la 
organización del espacio sepulcral de las mu-
jeres estaba sujeto en cierta medida al trabajo 
que realizaban en su vida cotidiana que, a te-
nor de los datos, debió alcanzar cierto grado 
de dedicación y especialización. Lo mismo 
ocurre con los hombres, con un perfil de ac-
tividad física más específico o especializado 
en aquellas personas que fueron sepultadas en 
cistas (Santana, 2011). 

10. Cierre

La investigación sobre el papel de las muje-
res aborígenes constituye una de las líneas 
más prometedoras de la arqueología insular. 
Las evidencias ponen de manifiesto asimetrías 
sociales basadas en el sexo que se expresaban 
en múltiples ámbitos de la realidad social. 
Los datos arqueológicos sugieren que estas 
diferencias entre hombres y mujeres reflejan 
un sistema social patriarcal que se sustentaba 
en una relación de explotación y dominación 
social que beneficiaba a los varones. No obs-
tante, quedan muchas incógnitas por resolver 
y muchos problemas que abordar. Si bien las 
evidencias presentadas en este texto y en la 
historiografía referenciada permiten tener un 
panorama inicial de cómo fue la historia de las 
mujeres aborígenes, no es menos cierto que es-
tas aportaciones y reflexiones adolecen de una 
temporalidad y territorialidad específica, una 
singularidad más allá de la generalidad con la 
que acostumbramos ver a la sociedad prehis-
pánica de Gran Canaria. Aun así, lo que vamos 
sabiendo sobre las mujeres aborígenes no deja 
de ser un éxito de la investigación arqueoló-
gica y, en especial, de las mujeres y hombres 
de la profesión que revirtieron la tendencia se-
cular de estudiar la sociedad de los hombres, 
recuperando del anonimato a aquellas mujeres 
y niñas que también hicieron posible la cultura 
de los antiguos canarios. 
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